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  Los talismanes de Shannara


  



  Los herederos de Shannara lucharán para salvar las Cuatro Tierras en una épica batalla final


  
    

  


  Los umbríos dominan las Cuatro Tierras y lo han contaminado todo con su magia negra. Y su líder, Rimmer Dall, está decidido a acabar con los herederos de Shannara. Contra Walker Boh envía a los terribles Cuatro Jinetes. Contra Wren, a un amigo desleal. Y, para Par, prepara el más terrible de los fines. Con estas trampas hábilmente dispuestas, los herederos están condenados al fracaso y no podrán cumplir la misión que les encargó el espectro del druida Allanon… a menos que Par descubra cómo utilizar el poder de la mítica espada de Shannara.


  
    

  


  



  La saga de fantasía épica que ha vendido 27 millones de ejemplares



  
    

  


  



  «No sé cuántos libros de Terry Brooks he leído (y releído) en mi vida. Su obra fue importantísima en mi juventud.»


  Patrick Rothfuss


  



  «Un gran narrador, Terry Brooks crea epopeyas ricas llenas de misterio, magia y personajes memorables.»


  Christopher Paolini


  



  «Confirma el lugar de Terry Brooks a la cabeza del mundo de la fantasía.»


  Philip Pullman


  



  «Un viaje de fantasía maravilloso.»


  Frank Herbert


  



  «Shannara fue uno de mis mundos favoritos de la literatura cuando era joven.»


  Karen Russell


  



  «Si Tolkien es el abuelo de la fantasía moderna, Terry Brooks es su tío favorito.»


  Peter V. Brett


  



  



  Para todos mis amigos de Del Rey Books, entonces y ahora.


  


  ¡Qué bien nos lo hemos pasado!
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  La oscuridad se apoderaba de las Cuatro Tierras a medida que la luz languidecía y las sombras se alargaban de forma gradual. El calor sofocante del final de verano remitía conforme la esfera ardiente del sol se escondía por el oeste y el aire caliente y viciado se enfriaba. El silencio que acompañaba al final del día hizo que la tierra enmudeciera, y las hojas y la hierba temblaban de expectación ante la llegada de la noche.


  En la desembocadura del río Mermidón, donde este vertía sus aguas en el Lago del Arco Iris, se alzaba la Atalaya Sur, negra, impenetrable y muda. El viento acarició las aguas del lago y del río, pero no se acercó al obelisco, como si tuviera prisa por llegar a lugares más agradables. El aire brillaba de forma tenue alrededor de la oscura torre; la piedra irradiaba oleadas de calor y creaba imágenes espectrales que salían disparadas por los aires. En la orilla, un cazador solitario levantó la vista, inquieto, y siguió andando a paso ligero.


  En el interior de la torre, los umbríos se dedicaban a sus tareas en un silencio fantasmal, encapuchados, con el rostro oculto y lleno de determinación.


  Rimmer Dall estaba de pie junto a una ventana, contemplando el campo que se oscurecía conforme el color desaparecía de la tierra y la noche se asomaba con sigilo por el este, con intención de instalarse en ella.


  «La noche, nuestra madre, nuestro consuelo».


  Estaba de pie con las manos entrelazadas a la espalda, rígido bajo la ropa oscura, con la capucha apartada de su cara huesuda y cubierta de barba pelirroja. Su aspecto era el de un hombre duro, desprovisto de sentimientos, y, si aquello tuviera la más mínima importancia para él, le habría complacido. Pero hacía mucho tiempo que al Primer Buscador había dejado de interesarle su aspecto, hacía mucho que no se molestaba siquiera en pensar en ello. Su exterior carecía de importancia; podía ser lo que se le antojara. Lo importante era lo que ardía en su interior, lo que le daba vida.


  Le brillaban los ojos mientras miraba más allá de lo que tenía ante él, a lo que algún día sería.


  A lo que le había sido prometido.


  Cambió ligeramente de postura, a solas con sus pensamientos en el silencio de la torre. Para él, los demás no existían, eran espectros inmateriales. De las profundas entrañas de la torre le llegaban los ruidos producidos por el incesante trabajo de la magia, el vibrante zumbido de su respiración, el rugido de su corazón. Aguzó el oído sin darse cuenta, una costumbre que sosegaba su mente atormentada. El poder les pertenecía, lo habían extraído del éter y convertido en materia, lo habían moldeado, le habían dado forma y un propósito. Era el poder que caracterizaba a los umbríos y solo les pertenecía a ellos.


  A pesar de los druidas y sus secuaces.


  Esbozó una débil sonrisa, pero su boca se negó a mantenerla y desapareció en la línea tensa de sus labios. Su mano izquierda enguantada se retorció entre los dedos desnudos de la derecha. Poder para el poder, fuerza para la fuerza. En su pecho brillaba la insignia plateada de la cabeza del lobo.


  Zum, zum. Desde abajo le llegaba el sonido producido por el incesante trabajo de la magia.


  Rimmer Dall se giró hacia la habitación en penumbra, una estancia en la que hasta hacía poco había mantenido prisionero a Coll Ohmsford. El joven del valle ya no estaba allí; él pensaba que había escapado, pero en realidad lo habían dejado marchar para esclavizarlo en otro sentido. Había salido en busca de su hermano Par.


  El que tenía la magia auténtica.


  La magia que sería suya.


  El Primer Buscador se apartó de la ventana y se sentó ante la mesa de madera tosca. La silla alta y frágil crujió bajo el peso de su enorme cuerpo. Entrelazó las manos sobre la mesa frente a él y apoyó en ellas su cara de facciones afiladas.


  Todos los Ohmsford, todos los herederos de Shannara, habían regresado a las Cuatro Tierras tras concluir sus respectivas misiones. Walker Boh había vuelto de Eldwist, a pesar de haber enviado a Pe Eltar para acabar con él, y, una vez recuperada la piedra élfica negra y comprendida su magia, había logrado devolver Paranor al mundo de los hombres y convertirse él mismo en el primero de los nuevos druidas. Y Wren Elessedil había regresado de Morrowindl con Arborlon y los elfos tras descubrir la magia de las piedras élficas, así como su verdadera identidad y su herencia. Se habían cumplido dos de los tres encargos de Allanon. Se habían dado dos de los tres pasos.


  «Par ha de ser el último, por supuesto», se dijo Rimmer Dall. Debía encontrar la espada de Shannara, la espada que tenía que revelarle la verdad.


  «Juegos disputados por ancianos y fantasmas», caviló Rimmer Dall. Misiones, persecuciones y búsquedas de la verdad. Pero él conocía la situación mejor que ellos, y la verdad era que nada de todo eso importaba porque, al fin y al cabo, la magia lo era todo y esta pertenecía a los umbríos. Le irritaba que, a pesar de sus esfuerzos para impedirlo, hubieran vuelto los elfos y Paranor. Todos a los que había enviado para detener a los herederos de Shannara habían fallado. Su fracaso les había costado la muerte, pero eso no había logrado aplacar la irritación de Rimmer Dall. Tal vez debería haberse encolerizado… o hasta preocupado. Pero Rimmer Dall confiaba en su poder, estaba seguro de controlar los acontecimientos y los tiempos. No le cabía duda de que el futuro seguía estando en sus manos. Si Teel y Pe Eltar le habían fallado, otros no lo harían.


  «Zum, zum», susurraba la magia.


  Así pues…


  Rimmer Dall frunció el ceño. Todo lo que necesitaba era un poco de tiempo. Dejaría que los acontecimientos que ya había puesto en marcha siguieran su curso y entonces sería demasiado tarde para los planes del druida muerto. «Hay que mantener al Tío Oscuro y a la chica lejos el uno del otro. Que no se enteren de lo que pasa. Que no hagan frente común».


  «Que no encuentren a los hermanos del valle».


  Lo que necesitaba era algo que los distrajera, algo que los mantuviera ocupados. O mejor aún, algo que terminara con ellos. Ejércitos, por supuesto, para aplastar tanto a los elfos como a los nacidos libres. Soldados de la Federación, umbríos Escaladores y a todos cuantos pudiera reunir para barrer de un plumazo a esos estúpidos fuera de su vista. Pero quería algo más, algo especial para los descendientes de Shannara, con todos sus trucos de magia y hechizos druídicos.


  Reflexionó sobre el asunto durante largo rato mientras la luz grisácea del crepúsculo daba paso a la noche. La luna se elevaba por el este como una guadaña recortada contra la negrura y las estrellas brillantes parecían cabezas de alfiler plateadas. Su resplandor penetró en la oscuridad que rodeaba al Primer Buscador y transformó su rostro en una calavera.


  «Sí», se dijo, asintiendo para sus adentros.


  El Tío Oscuro estaba obsesionado con la herencia del druida. Le enviaría algo para burlarse de esa debilidad, algo que lo confundiera y lo frustrara. Le enviaría a los cuatro jinetes.


  Y la chica. Wren Elessedil había perdido a su protector y consejero. Le daría a la persona que pudiera llenar ese vacío. Él mismo elegiría a alguien para que fuera a por ella, alguien que la tranquilizara y la consolara, que calmara sus temores para, a continuación, traicionarla y arrebatárselo todo.


  Los demás no eran una amenaza, ni siquiera el líder de los nacidos libres o el joven de las Tierras Altas. No podían hacer nada sin los Ohmsford. Si conseguía encerrar al Tío Oscuro en su fortaleza y poner fin al breve reinado de la reina elfa, los planes que con tanto cuidado había trazado el fantasma del druida fallarían. Allanon volvería a hundirse en las aguas del Cuerno del Hades junto con el resto de sus compañeros muertos, volvería al pasado al que pertenecía.


  Sí, los demás no contaban.


  Pero de todas formas iría a por ellos.


  Y aunque todos sus intentos fueran para nada, aunque no pudiera hacer más que perseguirlos como un perro a su presa, se conformaría con eso si así conseguía apoderarse del alma de Par Ohmsford. Le bastaba con eso para poner fin a todas las esperanzas de sus enemigos. Solo eso. El borde del precipicio estaba cerca y el joven del valle ya había echado a andar hacia él. Su hermano sería el cebo que lo atraería como a un lobo en plena caza. Coll Ohmsford estaría a esas alturas bajo el hechizo del sudario-espejo, sería esclavo de la magia que había creado la capa. La había robado para disfrazarse, sin imaginar que así lo había previsto Rimmer Dall, sin sospechar ni por un momento que era una trampa mortal que lo sometería a los oscuros objetivos del Primer Buscador. Coll Ohmsford perseguiría a su hermano y provocaría un enfrentamiento. Y lo haría porque la capa no le permitiría hacer otra cosa, pues alojaba en su interior una locura de la que solo podría librarse con la muerte de su hermano. Par se vería obligado a luchar. Y, como carecía de la magia de la espada de Shannara, las armas convencionales no bastarían para detener a la especie de umbrío en que se habría convertido su hermano y estaría aterrado de que se tratara de otro truco, recurriría a la magia de la Canción.


  Tal vez matara a su propio hermano, pero esta vez lo haría de verdad, para a continuación darse cuenta, cuando fuera demasiado tarde para cambiar las cosas, de lo que había hecho.


  O tal vez no. Tal vez dejara escapar a su hermano, y eso sería su perdición.


  El Primer Buscador hizo un gesto indiferente. Fuera como fuese, el resultado sería el mismo. En cualquier caso, el joven del valle estaba acabado. El impacto que le provocaría lo que había hecho con la magia lo trastornaría, le haría perder el control de su poder y lo convertiría en un instrumento en manos de Rimmer Dall. De eso él estaba seguro porque, a diferencia de los herederos de Shannara y de su mentor, él comprendía la magia élfica, la magia que le correspondía por su linaje y por derecho. Comprendía lo que era y cómo funcionaba. Sabía lo que Par ignoraba: qué le pasaba a la Canción, por qué actuaba como lo hacía, cómo había escapado a su control hasta convertirse en algo indómito que hacía lo que se le antojaba.


  Par estaba cerca. Muy cerca.


  «El peligro de lidiar con la bestia está en que tú mismo te conviertas en una».


  Él era casi uno de ellos.


  No tardaría en serlo.


  Por supuesto, existía la posibilidad de que el joven del valle descubriera antes de tiempo la verdad acerca de la espada de Shannara. ¿El arma que llevaba, la que Rimmer Dall le había entregado tan fácilmente, era el talismán que buscaba o una imitación? Par Ohmsford seguía sin saberlo. Contaba con que no lo averiguara. Y, aunque lo hiciera, ¿de qué le serviría? Las espadas tenían doble filo y podían cortar en ambos sentidos. La verdad sería para Par más perjudicial que útil…


  Rimmer Dall se levantó y se acercó de nuevo a la ventana, una sombra en la oscuridad de la noche, encorvada y agazapada para protegerse de la luz. Los druidas no lo comprendían; nunca lo habían hecho. Allanon era un anacronismo antes incluso de que se hubiera convertido en lo que Bremen había querido hacer de él. Druidas… Utilizaban la magia como estúpidos jugando con fuego: asombrados ante sus posibilidades, pero aterrorizados por los peligros que implicaba. No era de extrañar que se hubieran quemado tan a menudo. Pero eso no les había impedido aceptar ese don misterioso. Juzgaban demasiado deprisa a quienes intentaban ejercer el poder, a los umbríos sobre todo, y los señalaban como enemigos para destruirlos.


  Como se habían destruido a sí mismos.


  Sin embargo, había proporcionalidad y lógica en la visión que los umbríos tenían de la vida; para ellos la magia no era un juguete, sino la esencia de su naturaleza y su identidad, y la defendían, protegían y adoraban. Nada de medias tintas que negaban la accesibilidad de la vida ni de advertencias interesadas para asegurarse de que nadie más la utilizaba. Nada de admoniciones ni toques de atención. Nada de juegos. Los umbríos no eran más que lo que la magia hacía de ellos y, una vez aceptado eso, la magia podía convertirlos en cualquier cosa.


  Las copas de los árboles de los bosques y acantilados de las montañas Runne parecían montículos oscuros sobre la superficie lisa y plateada del Lago del Arco Iris. Rimmer Dall contempló el mundo y vio lo que los druidas jamás habían sido capaces de ver.


  Que pertenecía a aquellos que eran lo bastante fuertes para tomarlo, sostenerlo y darle forma. Que existía para que otros lo utilizaran.


  Sus ojos, del color de la sangre, ardían.


  Era irónico que los Ohmsford hubieran servido tanto tiempo a los druidas, cumpliendo sus misiones, llevando a cabo sus búsquedas, siguiendo sus visiones de verdades que nunca habían existido. Las historias eran leyenda. Shea y Flick; Wil, Brin y Jair; y ahora, Par. Todo había sido inútil. Pero esto pondría el punto final. Porque Par serviría a los umbríos y, al hacerlo, rompería el vínculo entre los druidas y los Ohmsford.


  —Par. Par. Par.


  Rimmer Dall susurró su nombre en la noche: una letanía que inundó su mente con las visiones de un poder que nadie podría arrebatarle.


  Permaneció mucho tiempo junto a la ventana, soñando con el futuro.


  Luego se retiró bruscamente y bajó a las profundidades de la torre en busca de alimento.
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  La bodega situada bajo el molino estaba sumida en la sombra y los débiles rayos que se filtraban por las tablas del suelo no tardaron en desvanecerse en la débil luz del crepúsculo. Fuera de su refugio seguro, tras ser perseguido por las catacumbas vacías y finalmente acorralado contra la trampilla atascada por la que había pensado escapar, Par Ohmsford se agazapó como un animal rabioso, esgrimiendo ante sí la espada de Shannara en actitud defensiva. Entonces, el intruso que le había perseguido hasta allí se detuvo en seco y levantó la mano para quitarse la capucha que le tapaba la cara.


  —Muchacho, soy yo —susurró una voz familiar.


  La capucha cayó y dejó al descubierto una cabeza morena, pero seguía estando demasiado oscuro…


  La figura dio un paso hacia delante con cautela, bajando la mano que enarbolaba el cuchillo largo.


  —¿Par?


  De pronto, los rasgos del intruso quedaron iluminados por un haz de brumosa luz gris y Par jadeó por la sorpresa.


  —¡Padishar! —exclamó, aliviado—. ¿Eres tú?


  El cuchillo desapareció bajo la capa y se oyó una risa débil e inesperada.


  —El mismo que viste y calza. ¡Maldita sea, pensaba que nunca te encontraría! He recorrido Tyrsis de punta a punta, hasta el último escondrijo, y allá donde iba me estaban esperando la Federación y los buscadores umbríos. —Se acercó al pie de la escalera, esbozando una amplia sonrisa, con los brazos extendidos—. Ven aquí, muchacho. Deja que te vea.


  Par bajó la espada de Shannara y recorrió las escaleras con una mezcla de cansancio y gratitud.


  —Creía que eras… Me asusté…


  Entonces Padishar lo estrechó entre sus brazos, dándole palmaditas en la espalda y levantándolo del suelo como si fuera un fardo de tela.


  —¡Par Ohmsford! —exclamó, dejando al joven del valle en el suelo y sujetándolo por los hombros para examinarlo. Esbozó una sonrisa radiante y despreocupada y se echó a reír de nuevo—. ¡Estás hecho una piltrafa!


  —Tú tampoco tienes muy buen aspecto que digamos —respondió Par con una mueca. El hombre corpulento tenía en la cara y el cuello cicatrices de heridas de guerra que no estaban allí cuando se habían separado. Negó con la cabeza, abrumado—. Suponía que habrías conseguido huir del Pozo, pero me alegro de verte y poder confirmarlo.


  —¡Ah, han ocurrido muchas cosas desde entonces, joven del valle! —El pelo lacio de Padishar estaba enredado y tenía profundas ojeras por la falta de sueño. Miró a su alrededor—. ¿Estás solo? Eso no me lo esperaba. ¿Dónde está tu hermano? ¿Y Damson?


  —Coll… —empezó a responder Par mientras su sonrisa se desvanecía, pero no pudo terminar—. Padishar, no puedo… —Apretó la empuñadura de la espada de Shannara, como si al hacerlo se aferrara a la cuerda salvavidas que de pronto necesitaba—. Damson ha salido esta mañana y aún no ha vuelto.


  —¿Salido? ¿Adónde, muchacho? —inquirió Padishar, entornando los ojos.


  —En busca de un camino para salir de la ciudad. O, a falta de uno, otro escondite. La Federación está en todas partes. Pero no te estoy contando nada que no sepas. Tú mismo los has visto. ¿Cuánto tiempo llevas buscándonos, Padishar? ¿Cómo has encontrado este lugar?


  —Un golpe de suerte —respondió Padishar, dejando caer sus grandes manos—. Fui a todos los escondites que me vinieron a la mente, los más recientes, los que Damson nos preparó el año pasado. Este es viejo, hace cinco años que lo preparó y no lo habíamos utilizado en los últimos tres. Me acordé de él después de haberos buscado en todos los demás. —De pronto se sobresaltó—. ¡Muchacho! —exclamó, reparando de repente en la espada que Par tenía en la mano—. ¿Es esta? ¿Es la espada de Shannara? Entonces, ¿la has encontrado? ¿Cómo la sacaste del Pozo? ¿Dónde…?


  De la oscuridad a sus espaldas les llegó el ruido de botas que bajaban por la escalera de madera, seguido del sonido metálico de armas y un murmullo de voces. Padishar se dio la vuelta. Los ruidos eran inconfundibles. Unos hombres armados bajaban por las escaleras traseras hasta la habitación que Par acababa de abandonar y cruzaban la misma puerta por la que había entrado Padishar. A continuación entraron sin dudar en los túneles del otro lado, guiándose con antorchas que humeaban y chisporroteaban en la oscuridad.


  Padishar se giró de nuevo, agarró a Par del brazo y tiró de él hacia la trampilla.


  —La Federación. Deben de haberme seguido. O tenían vigilado el molino.


  —Padishar, la puerta… —Par dio un traspié, tratando de soltarse.


  —Paciencia, muchacho —lo interrumpió, empujándolo hasta la parte superior de las escaleras—. Estaremos fuera antes de que nos alcancen.


  Se abalanzó sobre la trampilla y retrocedió trastabillando, con una expresión de incredulidad reflejada en su tosco rostro.


  —Eso intentaba decirte —susurró Par, soltándose y mirando hacia atrás, en dirección a sus perseguidores. Levantó la espada de Shannara de forma amenazadora—. ¿Hay otra salida?


  La respuesta de Padishar fue arrojarse repetidas veces contra la trampilla, empleando todas sus fuerzas y su gran corpulencia para derribarla. La puerta se negó a moverse y, aunque se rajaron y astillaron algunas de sus tablas con las embestidas, no cedió.


  —¡Maldición! —exclamó el líder de los nacidos libres.


  Los soldados de la Federación abandonaron el pasadizo y entraron en la habitación. Al frente iba un buscador envuelto en una capa negra. Vieron a Padishar y a Par paralizados en la escalera de la trampilla y se abalanzaron sobre ellos. Con un sable en una mano y el cuchillo largo en la otra, Padishar bajó las escaleras para hacerles frente. Los primeros fueron derribados al instante. El resto se detuvo y adoptó una actitud precavida, haciendo amagos y arremetiendo con cautela, tratando de alcanzarle por el costado. Par se quedó detrás de él, lanzando estocadas para cubrirle los flancos. Poco a poco, los dos subieron de nuevo las escaleras para obligar a sus agresores a atacarlos de frente.


  La lucha estaba perdida. Eran veinte como mínimo. Si lanzaban una buena ofensiva, estarían acabados.


  Par se golpeó la cabeza con la trampilla. Se giró lo justo para darle un último empujón, pero seguía atascada. Sintió que en su interior se abría un foso de desesperación. Estaban atrapados.


  Sabía que iba a tener que recurrir a la magia de la Canción.


  Abajo, Padishar arremetía contra sus asaltantes y los obligaba a retroceder una docena de escalones.


  Par conjuró la magia y sintió cómo la Canción acudía a sus labios y le dejaba un gusto amargo. No había sido lo mismo desde que había huido del Pozo. Nada había sido lo mismo. Los soldados de la Federación se unieron en un contraataque que obligó a Padishar a subir las escaleras. Los rasgos afilados del proscrito brillaban por el sudor.


  De pronto algo se movió arriba y la trampilla se abrió. Par llamó a gritos a Padishar y, sin preocuparse ya por nada más, se precipitaron escaleras arriba, cruzaron la trampilla y se encontraron en el molino.


  Allí estaba Damson Rhee, con el cabello pelirrojo ondeando detrás de su figura envuelta en una capa, corriendo hacia un boquete abierto en las paredes de madera del molino mientras pedía a gritos que la siguieran. Damson se volvió, veloz como un gato, para hacer frente a los soldados, en su mano vacía brotó un fuego y les arrojó llamaradas a la cara. Pasó entre ellos girando sobre sí misma y esparciendo a diestro y siniestro la magia para despejar el camino. Par y Padishar se apresuraron a seguirla, gritando como locos. Los soldados trataron en vano de reagruparse. Ninguno pudo acercarse a Par. Luchando como un poseso, Padishar los mató allí mismo.


  De pronto se encontraron en la calle, inhalando el húmedo aire de la noche con la cara bañada en sudor y la respiración ruidosa como un motor de vapor. Había caído la noche en forma de una espesa bruma crepuscular de porquería y polvo que flotaba en las estrechas callejuelas entre las murallas. La gente corría dando gritos mientras los soldados de la Federación aparecían por todas partes, profiriendo maldiciones y apartando a empujones a cualquiera que se interpusiera en su camino.


  Sin decir una palabra, Damson condujo a Padishar y a Par por una callejuela y les hizo cruzar un túnel ennegrecido que apestaba a escombros y excrementos. La huida fue rápida pero engorrosa. Damson los llevó por una calleja hasta la puerta lateral de una taberna. Entraron al interior escasamente iluminado, pasaron por delante de hombres encorvados sobre las mesas y desplomados en las sillas, alrededor de barriles y a lo largo de un mostrador, y salieron por la puerta delantera.


  A ambos lados se extendía un porche destartalado de listones de madera y con el techo bajo y combado. La calle estaba desierta.


  —¿Por qué has tardado tanto, Damson? —susurró Par mientras corrían—. Esa trampilla…


  —Fue culpa mía, Par —respondió la muchacha, enfadada—. La bloqueé con máquinas para ocultarla. Pensé que así estarías más seguro. Me equivoqué. Pero yo no he traído a los soldados. Deben de haberlo descubierto ellos solos o haber seguido a Padishar. —El hombre corpulento empezó a hablar, pero ella lo interrumpió—. Rápido. Ya están aquí.


  De entre las sombras, las formas oscuras de los soldados de la Federación salieron en tropel a la calle. Damson dio media vuelta, cruzó hasta la hilera de edificios que se levantaban al otro lado y los condujo por una callejuela muy estrecha en la que apenas cabían, perseguidos por aullidos encolerizados.


  —¡Tenemos que volver a la Vía Tyrsiana! —jadeó la muchacha.


  Irrumpieron en un mercado, resbalando con los restos de comida y chocando con los cubos de basura. Un par de puertas altas les impidieron continuar y Damson trató inútilmente de retirar la barra que las atrancaba. Al final, Padishar destrozó una de ellas con una enérgica patada.


  Al verlos salir, los soldados se precipitaron a su encuentro con las espadas desenvainadas. Padishar arremetió contra ellos y los lanzó por los aires. Dos cayeron desplomados y el resto se desperdigó.


  Un repentino movimiento a la izquierda de Par le hizo girar la cabeza. De la noche surgió un buscador; la cabeza del lobo brillaba en su capa oscura. Par arrojó sobre él la magia de la Canción en forma de serpiente monstruosa y el buscador retrocedió tambaleándose y profiriendo alaridos.


  Corrieron calle abajo, atajando en diagonal hasta una segunda calle y luego una tercera. La huida estaba poniendo a prueba la resistencia de Par; su respiración era tan jadeante que amenazaba con ahogarlo y tenía la garganta seca por el polvo y el miedo. Todavía estaba débil por la lucha en el Pozo y no se había recuperado del todo de las secuelas de haber usado la magia. Se llevó al pecho la espada de Shannara en un gesto protector; le parecía cada vez más pesada.


  Doblaron una esquina y se detuvieron a la entrada de un establo, conscientes de que el tumulto aumentaba a su alrededor.


  —¡No pueden haberme seguido! —dijo Padishar de pronto, escupiendo sangre entre sus labios cuarteados.


  —No me lo explico, Padishar —respondió Damson, sacudiendo la cabeza—. Han descubierto todos los escondites seguros; los he encontrado en cada uno de ellos, esperándome. Incluso en este.


  —Debí imaginarlo —dijo el jefe de los proscritos. Sus ojos brillaron de pronto al comprender—. Fue ese umbrío, el que mató a Hirehone, el que se hizo pasar por uno de los enanos. —Par levantó la cabeza—. ¡Descubrió nuestros escondites seguros y les explicó cómo encontrarlos, como hizo con el Saliente!


  —¡Un momento! ¿Qué enano? —preguntó Par, confundido.


  Pero Damson había empezado a andar de nuevo y los dos tuvieron que seguirla mientras bajaba por un camino y cruzaba una plaza en la que desembocaban media docena de callejas. Siguieron avanzando con agotamiento en medio del calor y la oscuridad hacia la Vía Tyrsiana, la calle principal de la ciudad. Par no dejaba de hacerse preguntas mientras seguía andando entre tambaleos, pero determinado a seguir. ¿Los había delatado un enano? Steff o Teel… ¿U otro? Trató de escupir para aliviar la sequedad de su garganta. ¿Qué había pasado en el Saliente? ¿Y dónde estaba Morgan Leah?, se preguntó de pronto.


  De repente apareció ante ellos una hilera de soldados que les cortó el paso. Damson se apresuró a empujar a Padishar y a Par hacia las sombras del edificio.


  —He encontrado al Topo —les susurró apresuradamente al oído, mirando a izquierda y derecha mientras se alzaban nuevos gritos—. Nos espera en el taller de cuero de la Vía Tyrsiana para sacarnos de la ciudad por los túneles.


  —¡Ha escapado! —exclamó Par.


  —Te dije que era un tipo con recursos. —Damson tosió y esbozó una sonrisa—. Pero tenemos que llegar hasta donde nos espera si queremos que nos ayude… Necesitamos cruzar la Vía Tyrsiana y pasar junto a esos soldados que nos cortan el paso. Si nos separamos, no os paréis. Seguid adelante.


  Antes de que alguno de los dos pudiera protestar, ya había salido disparada hasta una calleja bordeada de almacenes cerrados. Padishar logró formular una breve y furiosa objeción y salió tras ella, seguido de Par. Fueron de la calleja a la calle del otro lado y giraron en la Vía Tyrsiana. Ante ellos aparecieron soldados, apenas un puñado, que escudriñaban la noche. Padishar se abalanzó sobre ellos, furioso, blandiendo el sable en el que se reflejaba una siniestra luz plateada. Damson hizo girar a Par a la izquierda y pasaron por delante de sus contrincantes. Aparecieron más soldados y, de pronto, había enemigos por todas partes; salían de la oscuridad en grupos reducidos y daban vueltas, frenéticos. La luna había desaparecido detrás de un montón de nubes y las farolas de la calle estaban apagadas. Estaba tan oscuro que era imposible distinguir amigo de enemigo. Damson y Par se abrieron paso por entre el tumulto, retorciendo manos que trataban de agarrarlos y apartando a empujones cuerpos que les cortaban el paso. Oyeron el grito de guerra de Padishar, seguido de un furioso choque de espadas.


  Más adelante, la noche se vio invadida por un resplandor naranja brillante cuando algo explotó en el centro de la vía.


  —¡Topo! —gritó Damson.


  Se precipitaron hacia la luz, una columna de fuego que brillaba en la oscuridad. Junto a ellos pasaban cuerpos en todas direcciones que zarandearon a Par con tanta fuerza que perdió a Damson. Retrocedió para buscarla, pero cayó en una maraña de brazos y piernas al chocar con un soldado que huía. El joven del valle intentó levantarse, llamando a gritos a Damson. La espada de Shannara reflejó el fuego naranja cuando la blandió primero hacia un lado y luego hacia el otro, gritando.


  De pronto, Padishar apareció de la nada y lo ayudó a levantarse, se lo cargó a los hombros y se dirigió a la seguridad de los edificios sin luz. Las espadas les cortaban el paso, pero él era rápido y fuerte y esa noche nadie estuvo a su altura. El líder de los nacidos libres pasó corriendo entre los últimos soldados de la Federación y llegó al pasadizo que se perdía a lo largo de los edificios del otro lado de la vía. Lo recorrió a toda velocidad, pasando por encima de cubos y barriles, apartando bancos a patadas y pasando a todo correr entre los soportes de los aleros y los escombros de la jornada de trabajo.


  Los talleres de cuero estaban más adelante, silenciosos y aparentemente vacíos. Padishar corrió con todas sus fuerzas hasta el primero y traspasó el umbral como si no hubiera puerta, arrancándola de las bisagras de un empujón.


  Una vez en el interior, tiró de Par y se giró, furioso.


  No había rastro de Damson.


  —¡Damson! —gritó.


  Los soldados de la Federación se acercaban a los talleres de cuero, llegados de todas partes.


  —¡Topo! —gritó Padishar con desesperación, con la cara roja y negra por la sangre y el polvo.


  De las sombras del fondo del taller salió una cara peluda.


  —Por aquí —respondió el Topo con voz serena—. Rápido, por favor.


  Par vaciló, buscando todavía a Damson con la mirada, pero Padishar lo agarró de la capa y lo llevó a rastras.


  —No hay tiempo, muchacho.


  El Topo levantó la cara con expresión interrogante y los ojos brillantes cuando se acercaron a él.


  —¿Y la encantadora Damson…? —preguntó, pero Padishar lo interrumpió negando con la cabeza.


  El Topo parpadeó y luego les dio la espalda sin decir palabra. Los llevó por una puerta que conducía a unos almacenes y después por una escalera hasta un sótano. En una pared en la que todas las juntas parecían selladas, se dirigió a un panel que cedió solo con tocarlo y, sin mirar una sola vez atrás, les hizo cruzarlo.


  Se encontraron en el rellano de una escalera que bajaba a las alcantarillas de la ciudad. El Topo volvía a estar en casa. Bajó despacio a las húmedas y frías catacumbas; la luz era apenas lo bastante intensa para que Padishar y Par pudieran seguirlo. Al pie de las escaleras le pasó una antorcha con la punta negra de hollín al jefe de los proscritos, que se arrodilló sin decir nada para encenderla.


  —¡Tenemos que volver a por ella! —siseó Par, furioso.


  La cara llena de heridas de Padishar emergió de las sombras como si estuviera tallada en piedra.


  —Calla, joven del valle, no sea que se me olvide quién eres —respondió el jefe de los proscritos, dirigiéndole una mirada aterradora.


  Creó una pequeña llama con un pedernal, encendió la punta de la antorcha untada de brea y los tres se internaron en los túneles de las alcantarillas. El Topo iba al frente, escabulléndose sin cesar en la oscuridad humeante, avanzando con pasos estudiados, conduciéndolos por debajo de la ciudad, lejos de sus muros. Habían dejado de oírse los gritos de sus perseguidores y Par supuso que, aun en el caso de que los soldados de la Federación hubieran encontrado la entrada secreta, no habrían tardado en perderse por los túneles. De pronto cayó en la cuenta de que seguía esgrimiendo la espada de Shannara y, tras un instante de vacilación, la deslizó con cuidado en su vaina.


  Pasaban los minutos y con cada paso que daban, Par perdía la esperanza de volver a ver a Damson. Estaba ansioso por ayudarla, pero la expresión de Padishar lo había convencido de que al menos por el momento debía contenerse. Seguro que el líder de los nacidos libres estaba tan preocupado por ella como él.


  Cruzaron un puente de piedra que salvaba una perezosa corriente y se adentraron en un túnel con el techo tan bajo que se vieron obligados a recorrerlo casi a gatas. Al final de este, el techo volvió a elevarse y avanzaron por una confluencia de túneles hasta toparse con una puerta. El Topo tocó algo que descorrió el pesado pestillo y la puerta se abrió, invitándolos a entrar.


  En el interior encontraron una colección de muebles antiguos y viejos trastos que, si no eran los mismos que el Topo había estado a punto de perder hacía una semana al huir de los soldados de la Federación, eran sin duda unas réplicas perfectas. Había animales de peluche colocados ordenadamente en una pulcra hilera sobre un viejo sofá de cuero. Los ojos de botón los miraron cuando entraron, indiferentes a lo que veían.


  —Chalt el Valiente, la dulce Everlind, Westra y la pequeña Lida —susurró el Topo, acercándose a ellos. Murmuró otros nombres en un tono demasiado bajo para que pudieran oírlos—. Hola, hijos míos. ¿Estáis bien? —Los besó uno por uno y volvió a colocarlos con cuidado—. No, no, las criaturas oscuras no os encontrarán aquí, os lo prometo.


  Padishar le pasó la antorcha a Par, se acercó a una palangana y empezó a arrojarse agua fría a la cara cubierta de una capa de sudor. Cuando terminó, se quedó allí de pie. Apoyó las manos en la mesa en la que estaba la palangana y bajó la cabeza, cansado.


  —Topo, tenemos que averiguar qué le ha ocurrido a Damson.


  —¿A la encantadora Damson? —inquirió el Topo, girándose.


  —Estaba a mi lado —intentó explicar Par—, pero los soldados se interpusieron entre ambos…


  —Lo sé —lo interrumpió Padishar, levantando la vista—. No fue culpa tuya. Ni de nadie. Puede que haya logrado escapar, pero había tantos… —Exhaló con fuerza—. Topo, tenemos que averiguar si la han capturado.


  —Los túneles pasan por debajo de las prisiones de la Federación y algunos llegan hasta sus mismas paredes —respondió el Topo, parpadeando despacio, y sus agudos ojos brillaron—. Puedo echar un vistazo y escuchar.


  —En la torre de entrada al Pozo también, Topo —dijo Padishar, mirándolo fijamente.


  Se produjo un largo silencio. A Par se le heló la sangre. Damson no podía estar allí.


  —Quiero ir con él —dijo el joven del valle en voz baja.


  —Ni hablar —contestó Padishar negando enérgicamente con la cabeza—. El Topo se moverá más deprisa y con más sigilo si va solo. —Sus ojos reflejaban desesperación cuando se encontraron con los de Par—. Querría ir con él tanto como tú, muchacho. Ella es…


  —Me lo dijo —lo interrumpió Par tras un breve instante de vacilación, asintiendo con la cabeza.


  Se miraron en silencio.


  El Topo cruzó con agilidad felina la habitación, entrecerrando los ojos para protegerlos de la luz de la antorcha que Par mantenía en alto.


  —Esperad aquí hasta que vuelva —les ordenó mientras desaparecía de su vista.
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  Par Ohmsford había recorrido un largo y arduo camino desde su reunión, hacía ahora mucho tiempo, con el fantasma de Allanon en el Cuerno del Hades hasta el lugar y momento presentes, y, de pie en la guarida subterránea del Topo, contemplando los restos y desechos de la vida de otras personas, no pudo evitar preguntarse hasta qué punto reflejaban la suya.


  «Damson».


  Cerró con fuerza los ojos para contener las lágrimas que amenazaban con escapársele. No se veía capaz de afrontar el dolor que le produciría perderla. Apenas estaba empezando a comprender cuánto significaba para él.


  —Par. —Padishar pronunció su nombre con suavidad—. Ven a lavarte, muchacho. Estás exhausto.


  Par asintió. Estaba destrozado física, emocional y espiritualmente. Destrozado en todos los sentidos. Se le habían agotado las fuerzas y su última esperanza había quedado hecha trizas como si fuera papel bajo un cuchillo.


  Encontró velas repartidas por la estancia y las encendió con la antorcha antes de apagarla. Luego se acercó a la palangana y empezó a lavarse despacio, de forma ritual, frotándose la mugre y el sudor como si al hacerlo borrara todo lo malo que le había ocurrido durante la búsqueda de la espada de Shannara.


  Todavía llevaba la espada colgada entre los hombros. Se detuvo en mitad de su aseo para quitársela y la apoyó contra un viejo tocador con el cristal roto. Se quedó mirándola fijamente como miraría a un enemigo. La espada de Shannara… ¿o no lo era? Todavía no lo sabía. La misión que le había encomendado Allanon era encontrar la espada y, aunque en otro tiempo creyó haberlo conseguido, ahora empezaba a considerar la posibilidad de que no fuera así. Había olvidado su misión después de la muerte de Coll y durante su lucha por conservar la vida en las catacumbas de Tyrsis. Se preguntó cuántos de los encargos de Allanon habrían quedado en el olvido o habrían sido directamente rechazados. Se preguntó si Walker o Wren habrían cambiado de parecer.


  Terminó de lavarse, se secó y al darse la vuelta encontró a Padishar sentado ante una mesa de tres patas, cuyo miembro ausente había sido sustituido por un cajón. El líder de los nacidos libres comía pan con queso y lo acompañaba de cerveza. Le señaló a Par el lugar que le había preparado y el plato de comida que le esperaba, y el joven del valle se acercó sin decir palabra, se sentó y empezó a comer.


  Tenía más hambre de lo que había creído y se terminó la comida en unos minutos. A su alrededor, las velas chisporroteaban y parpadeaban en la media luz como luciérnagas en una noche sin luna. El silencio solo era interrumpido por el lejano ruido del agua goteando.


  —¿Cuánto hace que conoces al Topo? —le preguntó a Padishar, incómodo ante la sensación de vacío que el silencio producía en su interior.


  Padishar frunció el ceño. Tenía rasguños y cortes tan profundos en la cara que parecía un puzle con las piezas mal encajadas.


  —Cerca de un año. Damson me llevó un día al parque después del anochecer para presentármelo. No sé cómo lo conoció ella. —Echó un vistazo a los animales disecados—. Un bicho raro, pero con ella, se veía venir.


  Par asintió con la cabeza.


  —Háblame de la espada, muchacho —lo apremió Padishar, echándose hacia atrás en su silla hasta hacerla crujir y agitando la jarra de cerveza delante de él—. ¿Es la auténtica?


  —Buena pregunta, Padishar —respondió Par, sin poder evitar esbozar una sonrisa—. Ojalá lo supiera.


  A continuación le contó al líder de los nacidos libres lo que le había ocurrido desde que habían luchado juntos para escapar del Pozo: cómo Damson había encontrado a los hermanos Ohmsford en el Parque del Pueblo; cómo se habían reunido con el Topo; cómo habían decidido volver a entrar en el Pozo por última vez para hacerse con la espada; cómo había encontrado en la cripta a Rimmer Dall y este le había entregado el supuesto talismán sin presentar batalla; cómo había perdido a Coll, y por último, cómo Damson y él habían estado huyendo desde entonces, escondiéndose por toda la ciudad de Tyrsis.


  Lo que no le contó a Padishar era que Rimmer Dall le había dicho que, al igual que el jefe de los buscadores, Par era un umbrío. Porque si eso era cierto…


  —La llevo conmigo, Padishar —terminó, decidido a guardárselo para sí, mientras señalaba la polvorienta hoja apoyada contra el tocador—, porque sigo creyendo que tarde o temprano descubriré si es o no la auténtica.


  —Aquí hay gato encerrado —dijo Padishar, frunciendo el ceño—. Rimmer Dall no es amigo de nadie. O la espada es una imitación o tiene buenos motivos para pensar que no eres capaz de utilizarla.


  «Si de verdad soy un umbrío…».


  —Lo sé —respondió Par, tragando saliva para contener su miedo—. Y hasta ahora no he podido. Sigo intentándolo, sigo probando a conjurar su magia, pero nunca pasa nada. —Hizo una pausa—. Solo una vez, estando en el Pozo, después de que Coll… al recoger la espada de donde se me había caído, me quemó la mano como una brasa. Solo un instante. —Volvió a revivir ese momento—. El hechizo de la Canción seguía agitándose en mi interior mientras blandía esa espada de fuego. Entonces la magia se desvaneció y la espada de Shannara volvió a enfriarse.


  —Entonces está claro, muchacho —dijo el jefe de los proscritos, asintiendo con la cabeza—. Hay algo en la Canción que te impide utilizar la espada de Shannara. Tiene sentido, ¿no? ¿No podría tratarse de un conflicto entre magias? Eso explicaría por qué Rimmer Dall te entregó la espada sin oponer resistencia.


  —Pero ¿cómo iba a saber él que tendría ese efecto? —respondió Par, negando con la cabeza. Y se dijo que lo más probable era que el Primer Buscador supiera que la espada no funcionaba en manos de los umbríos—. ¿Y qué hay de Allanon? ¿No crees que él también lo habría sabido? ¿Por qué iba a enviarme en busca de la espada si no soy capaz de utilizarla?


  Padishar no tenía respuestas para ninguna de esas preguntas, por supuesto, así que durante un instante se limitaron a mirarse.


  —Siento lo de tu hermano —dijo por fin.


  Par bajó los ojos un instante y luego volvió a mirarlo.


  —Fue Damson quien me impidió… —Se quedó sin aliento—. Quien me ayudó a superar el dolor cuando creía que no iba a poder soportarlo. —Esbozó una débil y triste sonrisa—. La amo, Padishar. Tenemos que recuperarla.


  Padishar asintió.


  —Si es que se ha perdido, muchacho —respondió—. No sabemos nada. —Pero su voz dejaba traslucir dudas y había adoptado una expresión preocupada y distante.


  —Perder a Coll es todo cuanto soy capaz de soportar. —Par no se permitió bajar la mirada.


  —Lo sé. La recuperaremos sana y salva, te lo prometo.


  Padishar alargó la mano hacia la jarra de cerveza y se sirvió una cantidad generosa en su copa; tras un instante de duda sirvió un poco en la de Par. Bebió un largo sorbo y dejó con cuidado la jarra en la mesa. Par comprendió que había dicho todo lo que quería sobre el asunto.


  —Háblame de Morgan —pidió en voz baja.


  —¡Ah, el joven montañés! —Padishar se animó al instante—. Me salvó la vida en el Pozo después de que tú y tu hermano escaparais. Y me la volvió a salvar, junto con la de todos los demás, en el Saliente. Un asunto feo.


  Y procedió a relatar lo que había ocurrido: cómo la espada de Leah se había hecho trizas al huir del Pozo y de sus umbríos; cómo la Federación los había seguido hasta el Saliente y lo había sitiado; cómo habían llegado los Escaladores; cómo Morgan había adivinado que Teel era un umbrío; cómo el joven montañés, Steff y él habían seguido a Teel hasta lo más profundo de las cuevas que había detrás del Saliente, donde Morgan se había enfrentado a Teel solo y había conjurado suficiente magia de su espada rota para destruirla; cómo los nacidos libres habían huido de la trampa de la Federación y cómo Morgan los había dejado entonces para volver a Culhaven con los enanos, para cumplir la promesa que le había hecho al moribundo Steff.


  —Le prometí que te buscaría —concluyó Padishar—. Pero antes me vi obligado a quedarme en la Cuenca de los Aros de Fuego mientras se me curaba el brazo roto. Seis semanas. Todavía está débil, pero no lo demuestro. Se suponía que debía reunirme con Axhind y los trolls de la roca en el desfiladero de Jannison dentro de dos semanas, pero les envié un mensaje para decirles que serían ocho. —Suspiró—. Tanto tiempo perdido y tan poco que perder. Es un paso adelante y dos hacia atrás. En fin, al final pude recuperarme lo suficiente para cumplir mi parte del trato y encontrarte. —Rio con sorna—. No ha sido fácil. Allí donde buscaba, me estaba esperando la Federación.


  —Entonces, ¿crees que fue Teel? —preguntó Par.


  —Tuvo que ser ella —respondió Padishar—. Mató a Hirehone después de robarle su identidad y sus secretos. Hirehone era de fiar, conocía los lugares seguros. El umbrío de Teel debió de obtener esa información de él al meterse en su mente. —Escupió—. ¡Esas criaturas oscuras! ¡Y Rimmer Dall fingió ser tu aliado! ¡Menuda mentira!


  «O peor aún, la verdad», pensó Par, pero no lo dijo. Temía que su afinidad con el Primer Buscador, fuera cual fuese su naturaleza, le permitiera a este averiguar secretos que de otro modo se mantendrían ocultos; incluso los que no le confiaban inmediatamente, los que le ocultaban sus amigos y compañeros.


  Era una idea demasiado descabellada para creérsela, pero ¿acaso no lo eran la mayoría de las cosas que había averiguado las últimas semanas?


  Más valía creer que todo era cosa de Teel, se dijo.


  —De todos modos —decía Padishar—, hay guardias vigilando la Cuenca desde que nos instalamos en ella porque Hirehone conocía ese lugar, y eso significa que los umbríos también pueden conocerlo. Pero hasta ahora ha estado todo tranquilo. Dentro de una semana celebraremos una reunión con los trolls y, si están de acuerdo en unirse a nosotros, contaremos con un ejército digno de temer: será el comienzo de una verdadera Resistencia, el núcleo de un fuego que consumirá la Federación y nos liberará al fin.


  —¿El lugar de reunión todavía es el desfiladero de Jannison? —preguntó Par, con la cabeza en otras cosas.


  —Partiremos tan pronto como vuelva contigo. Y con Damson —se apresuró a añadir—. Una semana bastará para hacerlo todo. —Pero no parecía muy seguro.


  —Pero ¿Morgan no ha vuelto aún? —insistió Par.


  Padishar sacudió despacio la cabeza.


  —No te preocupes por tu amigo, muchacho —respondió—. Es duro como el cuero y veloz como el rayo, además de resuelto. Esté donde esté y haga lo haga, estará bien. Lo veremos pronto.


  Curiosamente, Par se mostró dispuesto a darle la razón. Si había alguien capaz de hallar la manera de salir de un apuro, ese era Morgan Leah. Recordó la mirada astuta de su amigo, su pronta sonrisa, el tono pícaro de su voz, y se dio cuenta de lo mucho que lo echaba de menos. Otro daño colateral en el transcurso de su viaje, perdido a lo largo del camino, abandonado como si se tratara de peso inútil. Claro que la analogía no era correcta: sus amigos y su hermano habían dado sus vidas para protegerlo. Todos, en un momento u otro. ¿Y qué les había dado él a cambio? ¿Qué había hecho para justificar semejante sacrificio?


  ¿Qué bien había hecho?


  Reparó de nuevo en la espada de Shannara y recorrió con la mirada el contorno de la mano grabada que sostenía en alto la antorcha encendida. La verdad: la espada de Shannara era el talismán de la verdad. Y la verdad que más le urgía descubrir en esos momentos era simplemente si esa espada, por la cual había renunciado a tanto, era la auténtica.


  ¿Cómo podía averiguarlo?


  —Es hora de descansar un poco, Par Ohmsford —le aconsejó Padishar, estirándose y bostezando mientras se levantaba—. Vamos a necesitar todas nuestras fuerzas.


  Se acercó al sofá en el que estaban acomodados los animales de peluche, los amontonó y los dejó sobre una silla cercana. Volvió al sofá y se instaló cómodamente en los gastados almohadones de cuero, con las botas colgando en un extremo y la cabeza apoyada en la parte interior del codo. Pocos minutos después estaba roncando.


  Par se levantó por fin y fue a la silla donde Padishar había dejado los peluches. Los cogió con cuidado (Chalt, Lida, Westra, Everlind y los demás) y los llevó junto a la espada de Shannara apoyada contra el tocador. Los colocó uno por uno alrededor de la espada y los dejó haciendo guardia, como si pudieran ahuyentar a los demonios de sus sueños.


  Cuando terminó, se dirigió al fondo de la guarida del Topo, encontró varios cojines desgastados y unas viejas mantas, se hizo un jergón en un rincón, junto a una colección de viejos cuadros, y se tumbó en él.


  Todavía escuchaba el incesante goteo del agua cuando se quedó dormido.


  Cuando se despertó, estaba solo. El sofá donde Padishar había dormido estaba vacío y las habitaciones del Topo se hallaban silenciosas. Todas las velas, excepto una, estaban apagadas. Par entrecerró los ojos ante ese punto de luz y luego buscó en la oscuridad, preguntándose adónde había ido Padishar. Se levantó, se estiró y, tras acercarse a la vela, la utilizó para encender las demás y observó cómo la oscuridad disminuía hasta convertirse en sombras diseminadas por la sala.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo había dormido; había perdido la noción del tiempo dentro de esas catacumbas. Volvía a tener hambre, de modo que se preparó una comida con pan, queso, fruta y cerveza, y se sentó a comer a la mesa de tres patas. Mientras comía, miró hacia el otro lado de la habitación, a la espada de Shannara, apoyada en la esquina, rodeada de los hijos de Topo.


  «Habladme», se dijo. «¿Por qué no decís nada?».


  Terminó de comer, metiéndose la comida en la boca sin saborearla, bebiendo la cerveza sin interés, con los ojos y la mente fijos en la espada. Se levantó de la mesa, se acercó a ella, la cogió de donde estaba y se la llevó hasta la silla. La sostuvo un rato sobre las rodillas, mirándola fijamente. Al final la desenvainó y, sosteniéndola ante sí, la blandió a un lado y al otro, haciendo que la luz de la vela se reflejara en su pulida superficie.


  Le brillaban los ojos por la frustración.


  «¿Qué eres? ¿Un talismán o una trampa?».


  Si era lo primero, entre ambos había algo que no funcionaba. Él era el descendiente de Shea Ohmsford y su sangre élfica era tan buena como la de su célebre antepasado; debería haber sido capaz de invocar sin problemas el poder de la espada. Si era la auténtica, por supuesto. De lo contrario… Negó con la cabeza. No, esta vez sí era la espada de Shannara. Lo era. Tenía ese presentimiento. Todo lo que sabía sobre la espada, todo lo que había averiguado sobre ella, todas las canciones que había cantado sobre ella a lo largo de los años le decían que era la auténtica. Rimmer Dall no le habría dado una imitación; el Primer Buscador estaba demasiado impaciente por guiar a Par por los caminos de la magia para correr el riesgo de alejarlo con una mentira que acabaría descubriendo. Si algo era Rimmer Dall, era astuto… demasiado para utilizar un truco tan simple.


  Par dejó el pensamiento en el aire, no tan seguro de que fuera cierto como le gustaría. Sin embargo, parecía cierto: su razonamiento parecía válido y su percepción del asunto, equilibrada. Rimmer Dall quería que él aceptara que era un umbrío. Y un umbrío no podía utilizar la magia élfica de la espada porque…


  ¿Por qué?


  ¿Porque tal vez la verdad lo destruyera y su magia no podía permitirlo?


  Pero cuando la espada de Shannara le había quemado en el Pozo después de haber destruido a Coll y a los umbríos que lo acompañaban, ¿no había sido la magia de la espada la que había reaccionado contra la suya y no al revés? ¿Cuál se oponía a cuál?


  Apretó la mandíbula al tiempo que aferraba con fuerza la empuñadura labrada de la espada. Sintió en la palma las líneas profundas y claras de la mano que sostenía la antorcha. ¿Qué problema había entre ellos? ¿Por qué no lograba dar con la respuesta?


  Volvió a envainar la espada y se sentó inmóvil a la luz de la vela, cavilando. Allanon le había encomendado la misión de encontrar la espada de Shannara. A él, no a Wren ni a Walker, y ellos también tenían la sangre élfica de Shannara, ¿no? Allanon le había enviado a él. En su mente resonaban preguntas que le eran familiares: ¿no habría sabido el druida que le estaba enviando a una misión imposible? Aun siendo un umbrío, ¿no habría detectado que su magia estaba en peligro, que el mismo Par era el enemigo?


  A menos que Rimmer Dall tuviera razón y los enemigos no fueran los umbríos… sino los druidas. O tal vez ambos, los umbríos y los druidas, eran una especie de contrincantes que se disputaban el control de la magia, que luchaban por llenar el vacío que había creado la muerte de Allanon, el vacío de la desaparición de la última y auténtica magia.


  ¿Era posible?


  Par frunció el entrecejo mientras deslizaba los dedos por la empuñadura de la espada y por la vaina.


  ¿Por qué era tan difícil averiguar la verdad?


  Se sorprendió preguntándose qué habría sido de todos los demás que habían emprendido el viaje al Cuerno del Hades. Steff y Teel estaban muertos y Morgan había desaparecido. ¿Dónde estaba Cogline? ¿Qué habría sido de él después de la reunión con Allanon y el reparto de las misiones? Par se sorprendió deseando de pronto poder hablar con el anciano sobre la espada. Sin duda, Cogline le encontraría sentido a todo esto. ¿Y qué había sido de Wren y del gigante nómada? ¿Y de Walker Boh? ¿Habrían cambiado de idea y seguido adelante con su cometido, tal como había hecho él?


  Como creía haber hecho.


  Bajó los ojos, que había clavado en el vacío, de nuevo hacia la espada. Había algo más. Ahora que tal vez estaba en posesión de la espada, ¿qué se suponía que debía hacer con ella? Aun concediéndole a Allanon el beneficio de la duda sobre quién era bueno y quién malo, y sobre si estaba obrando bien o mal, ¿qué finalidad se suponía que debía darle a la espada de Shannara?


  ¿Qué verdad debía revelar?


  Estaba harto de tantas preguntas sin respuestas, de tantos secretos que no le eran revelados, de tantas mentiras y retorcidas verdades a medias que lo rodeaban como animales carroñeros a la espera de darse un festín. Si pudiera romper un solo eslabón de esa cadena de incertidumbre y confusión que lo sujetaba, si pudiera cortar una sola atadura…


  Se abrió una puerta en el otro extremo de la habitación y Padishar apareció en el umbral.


  —Aquí estás —dijo con voz alegre—. Espero que hayas descansado.


  Par asintió con la cabeza, con la espada todavía en equilibrio sobre sus rodillas. Padishar bajó la vista hacia ella mientras cruzaba la habitación. El joven del valle la soltó.


  —¿Qué hora es? —preguntó.


  —Mediodía. El Topo no ha vuelto. Salí porque pensé que podría averiguar algo de Damson por mi cuenta. Hacer algunas preguntas, fisgonear en algún agujero… —Hizo un gesto de impotencia—. Una pérdida de tiempo. Si la Federación la ha capturado, lo mantiene en secreto. —Se dejó caer en el sofá, con aspecto exhausto y desanimado—. Si no ha vuelto al anochecer, volveré a salir.


  —No sin mí —dijo Par, inclinándose hacia él.


  —Supongo que no —respondió Padishar, mirándolo y lanzando un gruñido—. En fin, joven del valle, tal vez podamos al menos evitar otro viaje al Pozo…


  Se interrumpió, consciente de pronto de lo que eso implicaba, y desvió la mirada, incómodo. Par levantó la espada de Shannara de sus rodillas y la dejó en el suelo a su lado.


  —Ella me contó que tú eras su padre, Padishar.


  —El amor hace que uno diga tonterías —respondió él, mirándolo un instante en silencio y esbozando una sonrisa. Se levantó y se acercó a la mesa—. Creo que voy a comer algo. Jamás repitas lo que acabas de decir. A nadie. Jamás —añadió con un tono duro como una roca, girándose bruscamente.


  Esperó a que Par asintiera con la cabeza y luego se concentró en preparar algo de comer. Comió de los restos del joven del valle y añadió un poco de carne de vaca deshidratada que encontró en un armario lleno de provisiones. Par lo observó en silencio, preguntándose cuánto tiempo habrían guardado ese secreto, tanto el padre como la hija, y pensó en lo difícil que debía de haber sido para ambos. Los rasgos cincelados de Padishar quedaron en la sombra mientras comía, pero sus ojos brillaban como fragmentos de fuego blanco.


  Cuando terminó, miró a Par una vez más a los ojos.


  —Me prometió… me juró que nunca se lo diría a nadie.


  —Me lo dijo porque los dos necesitábamos hacer algo para confiar el uno en el otro —respondió Par, clavando los ojos en sus manos entrelazadas—. Intercambiamos secretos para ganarnos esa confianza. Fue justo antes de que bajáramos al Pozo por última vez.


  —Si averiguan quién es… —dijo, soltando un suspiro.


  —No —lo interrumpió Par—. La tendremos con nosotros antes de que eso suceda. —Sostuvo la mirada fija de su interlocutor—. Ya lo verás, Padishar.


  Él asintió.


  —La recuperaremos, Par Ohmsford —afirmó el líder de los proscritos con un asentimiento de cabeza—. Claro que sí.


  No fue hasta varias horas más tarde cuando el Topo apareció sin hacer ruido por la entrada, emergiendo de la oscuridad como una sombra más y parpadeando ante la luz de la vela. Tenía el pelo erizado bajo la ropa gastada, lo que le daba el aspecto de un matorral espinoso. Se acercó sin decir palabra a las velas para apagarlas, con lo que dejó la mayor parte de sus aposentos sumidos una vez más en la oscuridad en la que se sentía cómodo. Se precipitó hacia sus hijos, amontonados en el suelo, los arrulló en voz baja un instante y luego los recogió con ternura y volvió a llevarlos al sofá.


  Seguía colocándolos cuando a Padishar se le agotó la paciencia.


  —¿Qué has averiguado? —preguntó acaloradamente, sin poder esperar a que acabara de colocar sus muñecos—. ¡Si es que tienes la amabilidad de perder tu tiempo en contárnoslo!


  —La tienen prisionera —respondió el Topo sin volverse.


  Par se quedó lívido. Miró rápidamente a Padishar y vio que este permanecía de pie con los puños apretados.


  —¿Dónde? —preguntó Padishar.


  —En los antiguos cuarteles de la Legión, al final de la muralla interior —respondió el Topo tras acomodar a Chalt en un cojín, dándose la vuelta—. La encantadora Damson está encerrada en la torre de vigilancia sur, totalmente sola. —Arrastró los pies—. Me costó mucho encontrarla.


  Padishar dio un paso hacia él y se arrodilló para que sus ojos estuvieran al mismo nivel. Los cortes de su cara estaban rojos como el fuego.


  —¿La han…? —Trató de encontrar las palabras—. ¿Está bien?


  —No pude llegar hasta ella —respondió el Topo, negando con la cabeza.


  —¿No la viste? —preguntó Par, dando un paso hacia delante.


  —No. —El Topo parpadeó—. Pero está allí. Escalé los muros de la torre y estaba justo al otro lado. La oí respirar a través de las piedras. Estaba dormida.


  El joven del valle y el líder de los nacidos libres intercambiaron una rápida mirada.


  —¿La tienen muy vigilada? —insistió Padishar.


  —Hay soldados ante la puerta, al pie de las escaleras que conducen arriba y también en la verja que lleva hasta allí —respondió el Topo, llevándose las manos a los ojos y frotándoselos suavemente con los nudillos—. Patrullan los pasillos y pasadizos, y son muchos. —Parpadeó—. También hay umbríos.


  —Lo saben —susurró Padishar con aspereza, echándose hacia atrás.


  —No —dijo Par—. Aún no. —Esperó a que los ojos de Padishar se encontraran con los suyos—. Si fuera así, no la dejarían dormir. No están seguros. Esperarán hasta que llegue Rimmer Dall… como ya han hecho antes.


  Padishar lo miró un instante en silencio, con un atisbo de esperanza.


  —Puede que tengas razón. Tenemos que sacarla de allí antes de que eso ocurra.


  —Tú y yo —dijo Par en voz baja—. Iremos los dos.


  El líder de los nacidos libres asintió con la cabeza y entre ambos se produjo una empatía mucho más profunda que la que podría haber expresado ninguna palabra. Padishar se levantó y ambos se giraron hacia la oscuridad de los destartalados aposentos del Topo, con la firme decisión de enfrentarse a lo que seguramente los esperaba más adelante. Par dejó a un lado sus preguntas sin respuesta y su confusión acerca de la espada de Shannara y enterró sus dudas respecto a su propia magia. Lo que le preocupaba en esos momentos era dónde estaba Damson y haría lo que fuese necesario para rescatarla. Lo demás no importaba.


  —Tendremos que acercarnos mucho a ella —dijo Padishar en voz baja, clavando la vista en el Topo—. Todo lo que podamos sin ser vistos.


  —Conozco un camino —respondió el Topo, asintiendo con solemnidad.


  —Tendrás que venir con nosotros —dijo el líder de los proscritos, alargando una mano y apoyándola en su hombro.


  —La encantadora Damson es mi mejor amiga —respondió.


  Padishar asintió y retiró la mano.


  —Vamos —dijo el jefe de los proscritos, girándose hacia Par.


  4


  



  Walker Boh era el señor del castillo y recorría sus parapetos y almenas, sus torres y alcázares, todos los pasillos y pasarelas que señalaban sus límites como el fantasma que había sido y el intruso que creía ser. Paranor, la Fortaleza de los Druidas, había sido restaurada, devuelta al mundo de los hombres y volvía a la vida gracias a Walker y la magia de la piedra élfica negra. Paranor se erigía, como lo había hecho trescientos años atrás, en el oscuro bosque poblado de lobos y lleno de espinas protectoras del tamaño de una punta de lanza. Sobresalía de la tierra, construido sobre un risco que dominaba todo el valle desde el desfiladero de Kennon hasta el de Jannison, de una cresta a otra de los Dientes del Dragón, todo agujas, muros y puertas; tan sólido como la piedra con que lo habían construido hacía más de mil años, era la fortaleza de las leyendas y cuentos populares, que volvía a estar entero una vez más.


  «Pero, ¡maldición!, qué alto ha sido el precio», pensó Walker Boh, desesperado.


  —En la base de la torre me esperaba la esencia de la magia que el druida había dejado como guardián —le contó Walker a Cogline aquella primera noche, la misma que había salido de la torre embrujada por la presencia de Allanon—. Llevaba todos estos años esperando, su espíritu o parte de él escondido en la bruma que había destruido a los mordíferos y a sus aliados y que había arrancado Paranor de la tierra de los hombres hasta el momento en que fuera convocado de nuevo. Y el fantasma de Allanon también había esperado, al parecer, en las aguas del Cuerno del Hades, sabiendo que algún día sería imposible prescindir de la Fortaleza y de sus druidas, que la magia y la ciencia que estos esgrimían deberían protegerse para impedir que la historia tomara otro curso que el que él había profetizado.


  Cogline lo escuchaba en silencio. Seguía sobrecogido por los acontecimientos, por aquello en lo que Walker Boh se había convertido. Tenía miedo. Porque Walker seguía siendo Walker, pero también era otra cosa. Allanon estaba allí, se había convertido en parte de él al transformarse de hombre a druida, durante el rito de iniciación que había tenido lugar en el oscuro sótano de la fortaleza. Cogline se había expuesto en forma de espíritu el tiempo suficiente para hacer salir a Walker de la locura que amenazaba con engullirlo, antes de que este llegara a aceptar el cambio que tenía lugar dentro de él. En esos segundos escasos, Cogline había percibido el principio de la transformación de Walker… y había huido horrorizado.


  —De la piedra élfica negra se elevó una niebla que me envolvió —susurró Walker, repitiendo las palabras como una letanía conocida, como si el pronunciarlas las hiciera más comprensibles. Su sombrío rostro se escondía dentro de la capucha de su capa, una máscara todavía cambiante—. Llevaba dentro a Allanon. A todos los druidas… su historia, su cultura, su magia, sus conocimientos, sus secretos, todo lo que eran. Se revolvían en mi interior como un torbellino y me sentí invadido e incapaz de detenerlos. —La cara dentro de la capucha se giró ligeramente hacia el anciano—. Les hizo entrar en mí, Cogline. Y han hecho de mi cuerpo su hogar, decididos a que yo sea partícipe de sus conocimientos y su poder para que los utilice como hacían ellos. Ese era el plan de Allanon desde el principio: que un descendiente de Brin perpetuara el linaje del druida, fuera elegido cuando se presentara la necesidad y sirviera y obedeciera.


  Unos dedos de hierro aferraron de pronto el hombro de Cogline y él esbozó una mueca de dolor.


  —¡Qué obedezca! ¡Eso es lo que quieren de mí, anciano, pero no lo van a conseguir! —Las palabras de Walker Boh dejaban traslucir una gran amargura—. ¡Se revuelven dentro de mí como criaturas vivas! Siento su presencia cuando me hablan en susurros, cuando intentan acaparar mi atención. Pero yo soy más fuerte que ellos, y todo gracias al mismo proceso que han utilizado para cambiarme. He sobrevivido a la dura experiencia a la que me han sometido y me convertiré en lo que yo quiera, tanto si viven dentro de mi cuerpo y de mi mente como si son sombras o recuerdos del pasado, sean lo que sean. ¡Si tengo que ser esta… criatura que han hecho de mí, al menos le daré mi voz y mis sentimientos!


  Empezaron a caminar, Cogline frío como la muerte mientras escuchaba al atormentado Walker Boh, que llameaba como los fuegos que habían empezado a arder de nuevo en los hornos bajo los muros de piedra de Paranor; había convertido su cólera en la fuerza que lo mantenía en pie ante lo que estaba ocurriendo.


  Porque el cambio continuaba incluso ahora que el anciano y el futuro druida recorrían los pasillos del castillo, seguidos de cerca por la silenciosa presencia de Susurro, el gato del páramo, tan sombrío como sus amos. El cambio se arremolinaba en el interior de Walker como el humo en el viento, agitado por las manos de los druidas muertos, espíritus vivos dentro de aquel que iba a hacer que la magia resucitara una vez más. Llegaba en forma de conocimientos que se revelaban poco a poco o en bruscas oleadas, conocimientos obtenidos y conservados a lo largo de los años, todo aquello que los druidas habían descubierto y a lo que habían dado forma dentro de su orden, todo en lo que se habían apoyado en los tiempos del Señor de los Brujos y de los Portadores de la Calavera, de los demonios de la Prohibición, del Ildatch y de los mordíferos, de todas las pruebas perversas y oscuras concebidas para desafiar al género humano. La magia se revelaba poco a poco, destacaba entre la masa de manos, ojos y palabras susurradas que pasaban por la mente de Walker Boh sin concederle un segundo de sosiego.


  Llevaba tres días sin dormir. Lo intentó, exhausto hasta la desesperación, pero cada vez que hacía un esfuerzo por dejarse ir y abandonarse al consuelo del descanso que tan urgentemente necesitaba, un nuevo aspecto del cambio cobraba fuerza y lo obligaba a incorporarse como una marioneta para hacerle consciente de su necesidad, su presencia, su determinación de ser escuchado. Y en cada ocasión luchó contra él, no para impedirle que hiciera notar su presencia, porque ya no tenía sentido hacerlo, sino para asegurarse de que no lo aceptaba sin oponer resistencia, de que examinaba los conocimientos y los discutía a fondo, de que reconocía su cara y estaba, por tanto, prevenido de no utilizarlo a ciegas. Él no era una creación de los druidas, se decía a sí mismo una y otra vez. Los druidas no le habían dado la vida y no iban a dictar su destino. Lo haría él mismo. Él decidiría la clase de vida que iba a llevar, el poder de su magia, y al hacerlo no respondería más que ante sí mismo.


  Cogline y Susurro permanecieron a su lado, igual de exhaustos, pero preocupados por él y decididos a no dejar que se enfrentara solo a lo que estaba sucediendo. Cogline era la voz que Walker necesitaba oír de vez en cuando en respuesta a la suya, una advertencia y un consuelo que aliviara sus lamentos, y Susurro representaba la oscura y peluda certeza de que algunas cosas no cambiaban, una presencia tan firme y segura como la llegada del día después de la noche, la promesa de que habría un despertar aun después de las peores pesadillas. Juntos le sostenían de una forma que él era incapaz de describir y que ellos tampoco comprendían. Bastaba con que sintieran que el vínculo estaba allí.


  Transcurrieron tres días antes de que el cambio siguiera su curso y la transformación concluyera. De repente, las manos dejaron de moldearlo, los ojos desaparecieron y los susurros cesaron. De pronto, en el interior de Walker Boh todo se paralizó. Consiguió por fin conciliar el sueño, y cuando se despertó supo que, aunque en él habían ocurrido cambios que apenas empezaba a comprender, en lo más profundo de su ser seguía siendo la misma persona que siempre había sido. Había conservado el corazón del hombre que desconfiaba de los druidas y de su magia y, aunque los druidas habitaban ahora dentro de él y tenían voz y voto respecto a cómo viviría su vida, estaban, a pesar de todo, limitados por aquello que el Tío Oscuro había creído antes de que llegaran y que permanecería siempre dentro de él. 


  Walker se levantó en la soledad de sus aposentos, en la oscuridad de la estancia sin ventanas, en paz consigo mismo por primera vez hasta donde le alcanzaba la memoria, ahora que había concluido el horrible y largo viaje que había emprendido para cumplir la misión que le habían encomendado y había terminado por fin la dura experiencia de la transformación. Muchas cosas habían desaparecido y había perdido aún más, pero lo que importaba por encima de todo era que había sobrevivido.


  Salió entonces al encuentro de Cogline y lo encontró sentado cerca, con el gato del páramo a sus pies; unas arrugas de preocupación surcaban su rostro envejecido y la incertidumbre se le reflejaba en los ojos. Se acercó al anciano y lo levantó como si fuera un niño, dotado, gracias a la transformación, de una fuerza increíble que le habían concedido las manos, los ojos y las voces, y que superaba la de diez hombres juntos. Rodeó con su brazo sano el frágil y viejo cuerpo de su mentor y lo sostuvo con delicadeza.


  —Vuelvo a estar bien —le dijo en voz baja—. Ha terminado y sigo siendo yo.


  El anciano lo estrechó a su vez y lloró sobre su hombro.


  Hablaron entonces como lo habían hecho en el pasado, dos hombres que habían experimentado más sorpresas de las que les correspondían en la vida, unidos por el vínculo de la magia del druida y por el destino que los había conducido a ese momento y ese lugar. Hablaron del cambio de Walker, de los sentimientos que le había producido, de los conocimientos que le había proporcionado y de las necesidades que podía satisfacer. Volvían a ser hombres enteros, de carne y hueso, y Paranor había regresado. Era el comienzo de una nueva era en el mundo de las Cuatro Tierras y se hallaban en la primera fase, la que determinaría cómo se desarrollarían los acontecimientos. Tampoco ahora Walker Boh estaba seguro de cómo iba a ejercer la magia del druida, o si debía ejercerla. Tenía que tener en cuenta la amenaza de los umbríos, pero la naturaleza y magnitud de esa amenaza seguían siendo un misterio para él. Le habían hecho partícipe de la ciencia del druida, pero ignoraba qué esperaban que hiciera con ella, especialmente en lo que se refería a los umbríos.


  —La transformación me ha revelado verdades que antes no estaban en mí —dijo Walker—. Una es que será preciso recurrir a la magia del druida para poner fin a la amenaza de los umbríos. Pero ¿de quién proceden estas verdades? ¿De mí o de Allanon? ¿Puedo confiar en ellas? ¿Son auténticas o falsas?


  —Creo que debes descubrirlo por ti mismo, y creo que Allanon así lo quiere —respondió el anciano, negando con la cabeza—. ¿Acaso los Ohmsford no han tenido que averiguar siempre por sí mismos la verdad de las cosas? En una ocasión dijiste que era un juego. Pero ¿no es mucho más que eso? ¿No es acaso la naturaleza de la vida? La experiencia nos viene de lo que hacemos, no de lo que nos dicen. Experimenta y descubre. Busca y encuentra. No son las maquinaciones de los druidas las que nos obligan a hacerlo, sino nuestra propia necesidad de saber. Es, en última instancia, nuestra forma de aprender. Creo que así es como debes aprender tú, Walker.


  Decidieron que lo primero que debían hacer era averiguar qué había sido de los demás herederos de Shannara: Par, Coll y Wren. ¿Habían cumplido los encargos que se les habían encomendado? ¿Dónde estaban y qué secretos habían descubierto en las semanas que habían pasado desde su reunión en el Cuerno del Hades?


  —Par habrá encontrado la espada de Shannara o estará buscándola —dijo Walker. 


  Se hallaban sentados en el estudio del druida, con la Historia de los druidas abierta ante ellos. Esta vez la consultaban en busca de detalles que Walker recordaba de sus anteriores lecturas y que ahora interpretaba de manera distinta gracias a los conocimientos que había adquirido tras su transformación.


  —Par estaba decidido a emprender la búsqueda. Era todo voluntad férrea y determinación. Independientemente de lo que los demás hayan decidido, él no se habrá rendido —continuó.


  —Creo que Wren tampoco —observó el anciano, pensativo. Había en ella la misma determinación, aunque no era tan evidente. Miró a Walker a los ojos con osadía—. El fantasma de Allanon percibió lo que os motivaría a cada uno, y creo que lo tenías mal para escabullirte.


  Walker se recostó en la silla en la que se sentaba, con su rostro flaco oculto bajo el cabello oscuro y lacio y la barba; sus ojos eran tan penetrantes que parecía que nada podía esconderse de su mirada.


  —Desde la época de Shea Ohmsford, los druidas se han ido convirtiendo en nuestros amos, ¿verdad? —inquirió, frío y distante—. Descubrieron que podían tenernos sujetos con grilletes y desde entonces nos han hecho sus prisioneros. Somos esclavos de sus necesidades… y paladines de las Razas.


  Cogline sintió que el aire de la habitación se agitaba, una respuesta palpable al torrente de magia que se elevó de la voz de Walker. Lo había sentido más de una vez desde que había salido de las profundidades de la fortaleza, una muestra del poder que le había sido concedido. Más druida que hombre, era una manifestación de las artes y ciencias místicas que una vez, mucho tiempo atrás, el anciano había estudiado y rechazado en favor de las ciencias del mundo antiguo. Una oportunidad perdida, pensó. Pero se impuso la cordura. Se preguntó si Walker encontraría la paz en su propia evolución.


  —Solo somos hombres —dijo con cautela el anciano.


  —Solo somos necios —replicó Walker, esbozando una sonrisa.


  Hablaron hasta altas horas de la noche, pero Walker seguía sin saber cómo actuar. Debía encontrar al resto de la familia, sí… pero ¿por dónde empezar y cómo hacerlo? La elección obvia era utilizar su recién descubierta magia, pero ¿no le delataría ante los umbríos? ¿Sabrían sus enemigos que ya había ocurrido, que se había convertido en druida y que Paranor había regresado? ¿Hasta qué punto era poderosa la magia de los umbríos? ¿Hasta dónde llegaba? Seguía repitiéndose que no debía apresurarse a utilizarla. Todavía estaba averiguando cosas sobre sí mismo, seguía descubriendo la verdad. No debía precipitarse.


  La conversación continuó y, mientras hablaban, Walker empezó a caer en la cuenta de que algo había cambiado entre Cogline y él. Al principio creyó que la reticencia del anciano a tomar la iniciativa era simple indecisión, aun cuando no era propio de él. Pero no tardó en darse cuenta de que había algo más. Mientras hablaban como solían hacer había entre ellos una distancia que nunca había existido, ni siquiera cuando se había enfadado con el anciano y había dudado de sus intenciones. La relación entre ambos había cambiado. Walker ya no era el alumno ni Cogline el maestro. La transformación le había dado a Walker unos conocimientos y un poder muy superiores a los de Cogline. Ya no era el Tío Oscuro escondido en la Cuenca Oscura. Los días de vivir separado de las Razas y de renunciar a su derecho de nacimiento habían quedado atrás para siempre. Walker Boh estaba comprometido con el papel que se le había otorgado: un druida, el único, y tal vez la persona viva más poderosa. Lo que él hiciera afectaría a las vidas de todos y Walker lo sabía: por eso aceptaba que él debía tomar las decisiones y que nunca más podría volver a pedir consejo sobre qué hacer porque nadie, ni siquiera Cogline, debía soportar la carga de una responsabilidad tan grande.


  Cuando por fin se separaron para acostarse, exhaustos de nuevo, Walker se sintió dividido por sentimientos contradictorios. Estaba tan por encima del hombre que había sido que en muchos sentidos apenas se reconocía. Advirtió que el anciano lo miraba mientras se alejaba por el pasillo hacia sus aposentos y no pudo librarse de la sensación de que se estaban distanciando en más de un sentido.


  Cogline. El druida que nunca fue, haciendo compañía al aspirante a druida… ¿Cómo se sentiría?


  Walker no lo sabía, pero aceptó de mala gana que de aquella noche en adelante las cosas nunca volverían a ser lo mismo entre los dos.


  Por fin consiguió conciliar el sueño, un sueño agitado y lleno de caras y voces que no reconocía. Se despertó cuando ya casi estaba amaneciendo, invadido por una urgencia que le susurraba con malicia y lo sacaba de su sueño igual que se rescata a un náufrago: sacándolo bruscamente a la superficie y haciéndole el boca a boca. Por un instante se quedó paralizado ante lo súbito de su despertar, helado por la incertidumbre mientras el corazón le latía con fuerza en el pecho y sus ojos y oídos luchaban por dar sentido a la oscuridad que lo rodeaba. Por fin logró moverse, sacó las piernas de la cama y se tranquilizó al sentir la piedra sólida bajo sus pies. Se levantó, consciente de que todavía llevaba la ropa oscura con la que se había dormido y que no había tenido fuerzas para quitarse.


  Al otro lado de la puerta hubo un movimiento, un débil ruido de pasos, un roce en la madera vieja.


  Susurro.


  Fue hasta la puerta y la abrió. El gran gato estaba fuera, mirándolo fijamente. Se alejó trazando un círculo ansioso y regresó de nuevo, con su enorme cabeza erguida y los ojos brillantes.


  «Quiere que lo siga», pensó Walker. «Algo va mal».


  Se envolvió en un pesado manto y salió de sus aposentos para adentrarse en el silencio sepulcral del castillo. Los muros de piedra amortiguaban el ruido de sus pasos mientras recorría apresuradamente los viejos pasillos. Susurro iba delante, brillante y negro en la penumbra, avanzando con sigilo entre las sombras.


  Sin aminorar el paso, dejaron atrás la habitación en la que Cogline dormía. Allí no estaba el problema. La noche se disipaba a su alrededor a medida que avanzaban y el amanecer asomaba por el este en forma de luz plateada que se filtraba, apagada e invernal, por las ventanas del castillo. Walker apenas lo notó, con los ojos clavados en los movimientos del gato del páramo que se deslizaba a través de las sombras superpuestas. Aguzó el oído para hacerse una vaga idea de lo que le esperaba, pero el silencio persistía.


  Del salón principal pasaron a las puertas de la almena y salieron al aire libre. La luz del amanecer era fría y transmitía una sensación de vacío, y la niebla se extendía por encima de todo el valle, escalando el muro de los Dientes del Dragón al este y prolongándose hasta las llanuras de Streleheim al oeste, como un manto que cubría todo lo que había en medio. Paranor yacía envuelto en los pliegues de la parte superior, con sus altas torres alzándose como islas en un mar de bruma. La niebla se arremolinaba, agitada por los vientos que bajaban de las montañas, y a las tenues primeras luces del amanecer cobraban vida formas y figuras extrañas.


  Susurro bajó sigiloso la pasarela, olisqueando el aire y moviendo la cola con inquietud. Walker lo siguió. Rodearon el parapeto sur hacia el oeste, sin aminorar el paso y sin ver ni oír nada. Dejaron atrás las escaleras al aire libre y las entradas a las torres pobladas de fantasmas.


  Susurro se detuvo de pronto en la almena del oeste. El pelo del cuello se le erizó, arrugó su oscuro hocico y profirió un gruñido. Walker se detuvo a su lado y se apresuró a apoyar la mano en el pelo áspero de su lomo para tranquilizarlo. Susurro miraba fijamente a la oscuridad. Estaban justo encima de la puerta oeste del castillo.


  Walker escudriñó con atención la niebla. También él lo percibía.


  Había algo allí fuera.


  Los segundos pasaban, pero no ocurría nada. Walker empezó a impacientarse. Tal vez debiera salir a echar un vistazo.


  Entonces, de repente, la niebla retrocedió como si algo la hubiera arrancado con repugnancia y ante ellos aparecieron los jinetes. Eran cuatro, sombríos y espectrales a la tenue luz. Avanzaban despacio, resueltos, tan grises como la penumbra que había ocultado su llegada. Cuatro jinetes sobre sus monturas, pero ninguno era humano, y los animales que montaban eran abominables parodias de un caballo, todo escamas, garras y dientes. Cuatro jinetes, cada uno totalmente distinto a los demás, cada uno sobre una montura que era un reflejo de sí mismo.


  Walker Boh supo enseguida que eran umbríos y también fue consciente de que habían venido a por él. Con actitud fría y desapasionada, se dispuso a estudiarlos uno a uno.


  El primero era alto, enjuto y cadavérico. Se le marcaban los huesos bajo la piel tirante y tenía el cuerpo esquelético echado hacia delante como un gato listo para la caza. Su cara era una calavera en la que la mandíbula colgaba floja y los ojos miraban al vacío, demasiado abiertos y vidriosos como para estar viendo algo. No llevaba ropa, y su cuerpo desnudo no era ni de hombre ni de mujer, sino algo indefinido entre ambos. Su aliento formaba ante él un vaho semejante a una bruma verde y envilecida.


  El segundo carecía por completo de identidad. Tenía forma humana, pero estaba desprovisto de piel y de huesos. En su lugar había un nubarrón rabioso que zumbaba y gemía dentro de sus contornos. El nubarrón parecía formado de moscas y mosquitos atrapados tras un cristal, tan apiñados que impedían el paso de la luz. Los ruidos sórdidos que brotaban de ese jinete parecían advertir que dentro de su forma espectral se escondía una maldad tan aterradora que desafiaba la imaginación.


  El tercero era más fácil de reconocer. Armado de la cabeza a los pies, estaba cubierto de púas, filos cortantes y armas. Llevaba mazas y cuchillos, espadas y hachas de guerra, y también una enorme pica que colgaba de una cadena de calaveras y huesos de dedos entrelazados. Un casco le tapaba la cara, pero los ojos que miraban por los orificios de la visera eran rojos como el fuego.


  El último jinete llevaba un manto con capucha y era invisible como la noche. No se veía ninguna cara debajo de la capucha que lo cubría ni había a la vista manos que sujetaran las riendas de su nervuda montura. Cabalgaba inclinado hacia delante como un anciano encorvado y nudoso, una criatura desgastada por la edad y el paso de los años, pero no transmitía vulnerabilidad, nada que indicara que era lo que parecía ser. El jinete cabalgaba con seguridad, y si iba encorvado no era por la edad o el paso del tiempo, sino por el peso de las muertes que había arrebatado.


  A la espalda llevaba una guadaña.


  Walker Boh se quedó helado al reconocerlo. En la Historia de los druidas procedente del mundo antiguo de los hombres aparecían mencionadas esas cuatro criaturas. Sabía quiénes eran, cómo habían sido creadas. Esta vez los umbríos se habían disfrazado, habían adoptado la identidad de esas oscuras criaturas de la antigüedad.


  Sintió una opresión en el pecho. Cuatro jinetes. Los cuatro jinetes de las leyendas, los asesinos de los hombres mortales sacados de una época tan lejana que había sido olvidada. Pero él había leído las historias, se repitió, y sabía qué eran.


  Hambre, Peste, Guerra y Muerte.


  Walker apartó la mano de Susurro y este empezó a emitir profundos gruñidos. Los espectros creados para ser algo que nunca había existido, que eran una simple manifestación de lo abstracto, de formas de morir, venían a destruirle, pensó Walker con una mezcla de pasmo y temor reverencial.


  Se preguntó de nuevo quiénes y qué eran los umbríos, cuál sería el origen de ese poder que les permitía convertirse en lo que se les antojara. Su transformación no le había mostrado las respuestas a estas preguntas. Ignoraba el origen de los umbríos ahora igual que lo había ignorado al comienzo de sus andanzas. Sí, eran oscuros, tal y como había advertido el fantasma de Allanon; sí, eran unos seres malvados que utilizaban la magia como arma para destruir. Pero ¿quiénes eran? ¿De dónde venían? ¿Cómo podían destruirlos?


  ¿Dónde podía encontrar las respuestas a esas preguntas?


  Observó el avance de los cuatro jinetes, sentados sobre sus monturas, que se retorcían, daban sacudidas y recordaban vagamente a los caballos, pero que habían sido creados para ser algo totalmente distinto. Su aliento se condensaba como un vaho venenoso en el aire de la mañana y sus pezuñas arañaban y trituraban la roca. Levantaban la cabeza y abrían la boca para mostrar dientes semejantes a garfios. Los jinetes avanzaban sin descanso.


  Al llegar a las puertas se detuvieron. No hicieron ademán de cruzarlas ni mostraron interés en seguir avanzando. Se colocaron en fila frente a la puerta y esperaron. Walker también esperó. Transcurrieron diez minutos y la luz fue cobrando poco a poco intensidad, disipando la oscuridad a medida que se aproximaba el amanecer.


  Por fin el sol asomó por encima de las montañas que había al este, una luz trémula sobre los picos oscuros, y abajo en las puertas Hambre avanzó de improviso. Cuando estuvo junto a la verja, levantó su mano esquelética y llamó con los nudillos. El ruido fue sordo, seco y apenas audible, como la sacudida que da la vida al abandonar definitivamente un cuerpo. Walker no pudo evitar encogerse, horrorizado.


  Entonces Hambre retrocedió y, uno por uno, los cuatro jinetes giraron a la derecha y se pusieron en fila india para rodear los muros del castillo. Y así lo hicieron, pasando por debajo de Walker, uno tras otro, mientras este observaba cómo retrocedían y desaparecían de nuevo, manteniéndose alejados de modo que siempre hubiera uno en cada muro, en cada punto cardinal.


  Walker comprendió que se trataba de un asedio. La llamada a la puerta era un desafío y, si no iba a abrirla, lo mantendrían atrapado dentro. Rimmer Dall y los umbríos habían descubierto que Paranor había regresado y que Walker había aceptado la capa de Allanon. Y había enviado a los jinetes en respuesta.


  Walker se cruzó de brazos bajo su capa. «Veremos quién atrapa a quién», pensó, sombrío.


  Permaneció largo rato observando a las apariciones y luego fue a despertar a Cogline.


  5


  



  Las alcantarillas que se extendían bajo Tyrsis estaban húmedas y frías, cubiertas por la negrura del crepúsculo, que se filtraba por las cunetas y rejillas igual que tinta derramada. La luz del día había desaparecido por el oeste y la noche se cernía en las sombras cada vez más largas de los edificios y los muros, como un fantasma que ha vuelto a la vida. Los pasos y las voces se alejaban hacia sus casas, y el cansancio del final del día era como un suspiro que hacía eco en el cálido viento de verano que formaba en las calles y caminos apartados de la ciudad bolsas de aire caliente e inmóvil: un manto agobiante extendido sobre las catacumbas que había debajo.


  Padishar Cesta, Par Ohmsford y el Topo se abrían paso a tientas, despacio y sin detenerse a través de esas catacumbas, como si fueran sombras que surgían con la llegada de la noche, tan silenciosos como el polvo que levantaba el roce de las botas en la calle por encima de sus cabezas. Respiraban por la boca debido a los olores opresivos y rancios de los serpenteantes pasadizos de la alcantarilla, mientras los residuos de la ciudad formaban una lenta corriente a sus pies. Tan pronto subían escaleras de hierro y escalones de piedra como avanzaban a gatas por estrechos túneles, desplazándose del corazón de la ciudad a sus murallas y el acantilado, hacia la torre de vigilancia donde Damson estaba prisionera y el enfrentamiento que les esperaba.


  —No volveremos sin ella —había dicho Padishar—. Haremos lo que haga falta para liberarla. Y una vez la tengamos con nosotros no volveremos a abandonarla.


  »Topo —prosiguió el líder de los nacidos libres, arrodillándose ante aquel extraño ser—, tú nos conducirás allí y, si es posible, nos sacarás de allí. Pero no lucharás, ¿entendido? Mantente al margen, porque, una vez hayamos liberado a Damson —y no hubo ninguna insinuación de que no fueran a hacerlo, advirtió Par—, solo tú sabrás cómo sacarla sin peligro de allí. ¿De acuerdo?


  El Topo respondió a Padishar asintiendo solemnemente con la cabeza.


  —Par, tu papel es todavía más difícil —prosiguió el líder de los nacidos libres, volviéndose a continuación hacia el joven del valle—. Si nos topamos con los umbríos, tendrás que utilizar tu magia para ahuyentarlos. El joven montañés logró hacerlo con su espada cuando estuvimos atrapados en el Pozo. Esta vez dependerá de ti. Yo no dispongo de medios para defenderme de esos monstruos. Por lo tanto, muchacho, si nos encontramos con ellos, no titubees ni un instante.


  Par ya había previsto utilizar la Canción en esa misión y enseguida le dio su palabra a Padishar de que así lo haría. Lo que no le prometió ni comentó fue que ya no estaba seguro de poder controlar la magia. Esta ya había demostrado que no era de fiar, que podía arrebatar ella sola una vida, que ejercía un poder que podía volverse en un instante contra él. Pero los temores que implicaba reconocer este peligro palidecían ante lo que sentía por Damson Rhee. Ocultos por la lucha que habían librado para huir de la ciudad y de sus perseguidores y por el hecho de haberla creído a salvo con él, sus sentimientos habían aflorado a la superficie en el instante en que recibió la noticia de su captura, ardían en su interior como un fuego que se extendía de forma imparable. La amaba. Tal vez la había amado desde el principio, pero sobre todo desde que ella le había dado su apoyo tras la muerte de Coll. Era tan parte de él como podía serlo algo separado de su cuerpo, y la idea de perderla se le hacía insoportable. Daría lo que fuera por volver a verla ilesa. Lo daría todo. Si eso significaba exponerse a la furia de una magia que podía cambiarlo irrevocablemente, que hasta podía destruirlo, que así fuera. Si Rimmer Dall tenía razón sobre quién y qué era, entonces no podía hacer nada por salvarse. No iba a temer los riesgos que entrañaba la magia cuando la seguridad de Damson estaba en juego. Haría lo que fuera necesario.


  Así pues, partieron, ambos convencidos de que valía la pena perderlo todo por Damson y, sobre todo, conscientes de que era más que probable que así fuera. De pronto, las alcantarillas se dividieron ante ellos para formar túneles estrechos y serpenteantes, al tiempo que la oscuridad se hacía más intensa. Muy pronto se verían obligados a encender la antorcha si querían ver algo, y eso sería muy peligroso cuando estuvieran más cerca de las murallas de la ciudad. Porque era probable que allí las criaturas oscuras estuvieran vigilando bajo tierra y desde arriba, y verían la luz de la antorcha desde muy lejos.


  Continuaron a toda velocidad mientras el Topo elegía con sus ojos agudos y sus sentidos infalibles el camino sin equivocarse, decidiendo qué senderos eran seguros y evitando aquellos en los que podía haber obstáculos. A medida que avanzaban, oían por encima de sus cabezas los ruidos de la ciudad que les llegaban a retazos, fragmentos de unas vidas tan desconectadas de la suya como los vivos de los muertos. Par dejó que su mente vagara. Por alguna razón, sentía como si el risco sobre el que había sido construida Tyrsis fuera su tumba y ellos, apariciones invisibles a los ojos de las personas que habían sido en otro tiempo. Tras reflexionar un instante, el joven del valle llegó a la conclusión de que, en efecto, tenía más de fantasma que de humano, que en su huida de los umbríos y demás peligros que se habían cruzado en su camino se había transformado de una manera que solo ahora empezaba a comprender y como consecuencia había perdido parte de su consistencia y se había convertido en un ser etéreo. Ahora se movía en una existencia de fantasma, cada vez más aislado de amigos y familiares, atrapado en una maraña de magias que lo estaban destrozando. Sabía que debía haber una forma de salvarse, pero, por alguna razón, no parecía capaz de descubrirla.


  Llegaron a una amplia confluencia de tuberías y aminoraron el paso tras un gesto del Topo en el que les pedía cautela. Apretujados en un hueco del que arrancaba una escalera de piedra, intercambiaron impresiones por última vez.


  —La escalera conduce a una bodega que hay dentro del muro interior —dijo el Topo. Tenía la nariz húmeda y brillante—. De allí tendremos que subir a un pasillo, seguirlo hasta una entrada que lleva de nuevo afuera, cruzar otra puerta y recorrer otro pasillo hasta un pasadizo oculto que nos conducirá a través de la torre de vigilancia, hasta donde se encuentra Damson.


  Miró a Padishar y a Par alternativamente.


  —¿Hay guardias de la Federación? —inquirió Padishar.


  —Por todas partes —respondió el Topo, parpadeando.


  —¿Y umbríos?


  —En algún lugar de la torre.


  —En algún lugar. Muy concreto —dijo Padishar, dirigiéndole a Par una sonrisa irónica. Echó hacia delante sus grandes hombros—. Está bien. Recordad lo que he dicho. Recordad lo que debéis y no debéis hacer. —Miró a Par—. Si yo caigo, sigue adelante… si puedes. Si no, dirígete a la Cuenca de los Aros de Fuego y busca ayuda. Prométeme que lo harás.


  Par respondió con un asentimiento, pensando mientras lo hacía que estaba mintiendo, que no iba a marcharse hasta que Damson no estuviera a salvo, pasara lo que pasase.


  Padishar se llevó la mano al hombro para colocarse bien las tiras que le sujetaban el sable a la espalda; luego comprobó los largos cuchillos y la espada corta que llevaba sujetos al cinturón. La empuñadura de otro cuchillo largo le asomaba por una bota. Todos estaban cuidadosamente envueltos en tela para evitar que el metal tintineara o reflejara la luz. Par llevaba solo la espada de Shannara y el Topo iba desarmado.


  —Muy bien, adentro —ordenó Padishar, levantando de nuevo la vista.


  Subieron en fila india las escaleras, encorvados bajo la piedra y se abrieron paso hacia la tenue luz que brillaba en lo alto. Ante ellos apareció una reja cuyos barrotes de hierro proyectaban un entramado de sombras sobre los escalones y sus cuerpos. Por encima de ella había silencio, un vacío total, inerte.


  Al llegar a la reja, el Topo se detuvo para escuchar, ladeando la cabeza como un animal que cazara o evitara ser cazado; luego alargó la mano y, con una fuerza asombrosa, la levantó casi sin hacer ruido. Sostuvo la reja con la cabeza mientras sus dos acompañantes se apresuraban a subir. Él los siguió y volvió a colocarla con cuidado en su sitio.


  Se hallaban en una bodega que era una más de la serie de habitaciones interconectadas que se sucedían a ambos lados. En todas partes había provisiones amontonadas, cajas de armas, herramientas, telas y objetos varios, todo cuidadosamente etiquetado y apilado contra las gruesas paredes de piedra sobre tarimas de madera. En la habitación contigua había barriles y, apenas visibles en la penumbra, las estructuras oxidadas de unas camas viejas formaban un laberinto de huesos de metal. En lo alto de las paredes, justo debajo del techo de la bodega y por encima del nivel de la calle, una hilera de estrechas ventanas con barrotes dejaba entrar finos rayos de la luz cada vez más débil del crepúsculo.


  El Topo los condujo por el laberinto de habitaciones del sótano, entre las pilas de provisiones y la confusión de cajas hasta otro tramo de escaleras que llevaban a una pesada puerta de madera. Las subieron con cautela y a Par se le erizó el vello de la nuca cuando pensó en la posibilidad de que unos ojos invisibles estuvieran observando todos sus movimientos. Miró a izquierda y derecha, por encima de su cabeza y a su alrededor, pero no vio nada.
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